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Introducción:  

En Argentina, el engorde de sus animales se caracterizó por desarrollarse con un sistema de 

alimentación con base pastoril, y se identificó en el mercado mundial como una de las 

mejores carnes. En la actualidad la ganadería en Argentina ha modificado sus sistemas de 

engorde, intensificando la producción por animal, desarrollando sistemas de 

suplementaciones estratégicas y alimentación a corral; esta intensificación produce un 

cambio en la calidad de la carne y en su composición. 

 

Los cambios en la característica de la canal, se encuentran influenciados además de la 

alimentación por la edad, sexo y biotipo animal; así encontramos animales con mayor 

proporción de grasa, y dependiendo de la calidad de la grasa el consumo de estas pueden 

afectar la salud humana. 

Actualmente la utilización de grasas de origen vegetal en la alimentación de los rumiantes 

tiene un gran interés porque además de aumentar la densidad energética de la ración, sin 

necesidad de utilizar grasas de origen animal, ayudan a prevenir la acidosis ruminal, 

facilitan la absorción de nutrientes liposolubles y permiten modificar la composición de la 

carne para obtener productos que se adapten a las demandas del consumidor.  

 

El creciente interés de los consumidores en los países desarrollados por la relación entre la 

dieta y salud humana ha tenido un claro impacto en la demanda de productos alimenticios. 

En la última década se han producido cambios notables en los sistemas de producción 

animal, dirigidos hacia la obtención de productos que sean en primer lugar seguros y que 

además presenten efectos favorables para la salud humana en la prevención y control de 

enfermedades. 

 

En la actualidad existe una creciente demanda de una mejor calidad en la carne y es por 

esto la necesidad de diferenciar la carne vacuna con marcas de calidad, denominación de 

origen y características especiales del producto. 

 

CALIDAD DE LA CARNE VACUNA: 

En general cuando se refiere a la calidad de la carne bovina inmediatamente se tienen en 

cuenta parámetros como terneza, color, jugosidad, sabor, aroma (flavor), vida útil de la 

carne y conformación de la res. 

 

Desde el punto de vista económico las características de la canal tienen una gran 

importancia. En la cadena de comercialización de la canal influyen varios componentes: el 

productor, el entrador, el carnicero, el transformador, el comprador y el consumidor. Cada 

uno de ellos presenta diversas exigencias en cuanto a la calidad de la canal.  

  

Para el productor, la calidad depende del beneficio, y por tanto está vinculada al animal, 

que en un corto periodo de tiempo y con un coste lo más bajo posible debe producir una 



5 
 

canal que se pueda vender a un precio elevado. A este nivel es muy importante la 

alimentación que va a influir sobre el crecimiento relativo de los diferentes músculos 

(Boccard y Dumont, 1970).   

  

Para el carnicero según definió Soltner, (1971), la calidad de la canal es el grado de 

adaptación a la carnicería, es decir, la aptitud de una canal para dar al carnicero el máximo 

de músculos y el mínimo de huesos, desechos de grasa y aponeurosis.   

  

Para el transformador la calidad de la canal, depende fundamentalmente de sus 

proporciones relativas en términos de hueso, músculo, grasa y desechos, que son las partes 

que va a consumir  (Ruiz de Huidobro et al., 1996).  

  

Por último, para el comprador y el consumidor no tiene importancia la canal sino la carne y 

valoran su apariencia (color, forma, engrasamiento), aroma, sabor, jugosidad y terneza 

(Colomer-Rocher, 1973).  

 

PÁRAMETROS QUE DEFINEN LA CALIDAD DE LA CANAL  

Los criterios utilizados para definir la calidad de una canal son principalmente el peso, la 

conformación, el engrasamiento, la proporción de piezas y la composición tisular, 

(Harrington y Kempster, 1989). Algunas de estas características, como el peso de la canal, 

su conformación y el engrasamiento se utilizan para clasificar la canal y por lo tanto para 

fijar su precio.   

  

Existe un gran número de factores que pueden afectar a la calidad de la canal y por tanto a 

su precio. Los factores biológicos dependientes del animal: raza, sexo, edad; otros del 

manejo al que han sido sometidos los animales en la explotación: ejercicio, condiciones 

medioambientales, alimentación y otros debidos al proceso que sigue el animal desde su 

sacrificio hasta su conversión en carne: transporte, sacrificio, refrigeración y maduración. 

 

Sañudo et al., (1997), proponen una serie de factores que influyen en el peso y el 

rendimiento de la canal, entre los que figuran factores intrínsecos (raza, individuo, sexo, 

edad), factores productivos (alimentación, sistema de explotación, aditivos y finalizadores) 

y factores presacrificio y post-sacrificio (ayuno y transporte, temperatura y tiempo de 

refrigeración). 

 

1. PESO Y RENDIMIENTO DE LA CANAL   

Comercialmente el peso es el que determina el valor de una canal, por esta razón la 

industria comercia sobre la base de precio por kilo (Harris, 1982).  Se obtiene de la 

diferencia de peso expresado en kilogramos antes y después de la matanza, peso de res sin 

cuero, cabeza, pezuñas y sin vísceras. 
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El peso de la canal es una característica de gran interés que influye en su conformación, 

composición regional, cantidad de grasa, hueso y composición química de la carne 

incidiendo directamente en su calidad y precio. El peso constituye también un indicador de 

la cantidad de músculo de la canal (Robelin et al., 1974). 

 

Existen autores como Brungardt y Bray, (1963), que opinan que el peso de la canal es un 

indicador deficiente del porcentaje de carne comestible de una canal, mientras que 

Henderson et al., (1966), encontraron una pobre relación entre el peso de la canal y el 

porcentaje de carne que contiene.  

Tabla 1. Factores que influyen sobre algunos parámetros relacionados con la calidad de la 

canal (Sañudo et al., 1998).  

 

Calidad Canal    

  Rendimiento  Peso  Conformación  Engrasamiento  

Factores Intrínsecos     

Raza  **  ***  ****  ***  

Genotipo  **  **  ****  **  

Sexo  **  ***  **  ***  

Edad-Peso  ***  ****  *  ****  

Factores Productivos y medioambientales     

Ambiente-Estación  *  ***  0   **  

Alimentación  ***  ***  *  ****  

Aditivos  *  **  **  ****  

Factores de Sacrificio y Presacrificio     

Transporte, Estrés y ayuno  ****  *  0   0   

Sacrificio  **  **  0   *  

Factores Post-sacrificio y Comercialización     

Maduración  0   0   0   0   

Estimulación eléctrica 0   0   0   0   

Refrigeración de las canales  **  *  0   0   

Conservación  0   *  0   0   

0: sin influencia; *: pequeña influencia; **: influencia moderada; ***: influencia alta; ****: 

fundamental  
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Kempster et al., (1982), afirman que el rendimiento de la canal es una medida del grado de 

muscularidad en canales poco engrasadas. Para algunos autores, el rendimiento de la canal 

es un dato sin importancia, porque enmascara otros factores (Kirton y Barton, 1962; Espejo 

y Colomer-Rocher, 1972; Berg y Butterfield, 1976) y afirman que únicamente se podría 

considerar como un dato interesante, si se describieran las condiciones de las pesadas en 

vivo, de la canal y el faenado.  

 

Los factores que influyen en el rendimiento y peso de la canal.  

 El peso del animal es un factor que tiene una gran influencia sobre el rendimiento y 

el peso de la canal, ya que los animales más pesados tienen mayores rendimientos 

de la canal que los animales de menor peso (Seebeck y Tulloh, 1966).  

 

Además, el rendimiento de la canal aumenta a medida que aumenta el peso del sacrificio  

(More O’Ferral y Keane, 1990) y disminuye cuando es mayor el contenido del tracto 

digestivo y del contenido de grasa (Sainz y Torre, 1993).    

 

El rendimiento de la canal aumenta con la edad del animal. Martín et al., (1992), señalan 

que existe un efecto de aumento paralelo de la edad de sacrificio sobre el rendimiento, por 

el mayor contenido en grasa de la canal.   

 

 La raza es otro factor que ejerce una gran influencia sobre el peso y rendimiento de 

la canal. Las razas cárnicas, alcanzan rendimientos de hasta el 60 %, mientras que 

las razas lecheras no sobrepasan el 55 % (Geay, 1978). 

 

Según Bailey et al., (1984), y Martín et al., (1992), las razas de mayor musculatura tienen 

un rendimiento de canal más alto, incluso comparadas con una misma conformación 

estándar.  

 

Sin embargo, en otros trabajos se ha visto que no existen tantas diferencias del rendimiento 

de la canal entre genotipos, comparando los animales a igual edad, peso vivo o nivel de 

engrasamiento (Koch et al., 1976). 

 

Alberti et al., (1997), encuentran mayores rendimientos de la canal en los terneros de las 

razas Asturiana, Pirenaica, Rubia Gallega y Parda Alpina, mientras que los de las razas 

Avileña, Morucha y Retinta presentan rendimientos de la canal por debajo del 58 %.  

 

 El sexo influye en el peso y rendimiento de la canal. Carballo et al., (1995) y Dios et 

al., (1997), demuestran que los machos tienen rendimientos mayores que las 

hembras, por sacrificarse en matadero con un mayor peso.   
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 La alimentación ejerce una gran influencia en el peso y rendimiento de la canal. 

Cuando se aumenta la densidad energética de la ración aumentaron las ganancias de 

peso, el peso final y el rendimiento de la canal (Gibb et al., 2004).  

 

En un trabajo realizado por Nelson et al., (2004), observaron que al incorporar grasa de 

freiduría o sebo en la dieta de terneros en su periodo final de cebo, se mejoraba el 

rendimiento de la canal de los animales. En el mismo trabajo, el rendimiento de la canal fue 

menor en los animales que sólo recibieron heno de alfalfa que los terneros alimentados con 

dietas con grasa incorporada.  

 

Realini et al., (2004), observaron que los animales que recibieron en su periodo final de 

cebo una dieta basada en concentrado tuvieron canales con mayor peso que los animales 

que recibieron pasto en su parte final de cebo.   

 

Por el contrario, Griswold et al, (2003), observaron que tanto el rendimiento de la canal 

como su calidad descendían en los terneros alimentados con dietas que contenían un mayor 

porcentaje de aceite de soja. Igualmente, Engle et al, (2000), observaron que en animales a 

los que se les había añadido en su periodo final de cebo un 4% de aceite de soja en la dieta, 

descendía el peso de la canal caliente, el porcentaje de la grasa de los riñones, corazón, y la 

grasa pélvica, el rendimiento y la calidad de la canal.  

 

Beaulieu et al., (2002), también señalan una tendencia a la disminución del rendimiento de 

la canal en hembras Angus-Waygu suplementadas en su periodo final de cebo con un 5% 

de aceite de soja, sin encontrar cambios en la calidad de la canal.   

 

Madron et al., (2002), no encuentran diferencias en el peso de la canal caliente, el 

rendimiento y el porcentaje de grasa pélvico-renal en terneros alimentados con diferente 

nivel de inclusión de soja extrusionada en su dieta.   

 

En un trabajo realizado por Scollan et al., (2001), administrando a terneros de raza 

Charolais cuatro dietas diferentes según el tipo de grasa incorporada: jabón cálcico, aceite 

de lino, aceite de pescado y una mezcla de aceites, no observaron diferencias en el peso de 

la canal entre los tratamientos, siendo la media de peso de 333,7 kg.   

 

2. ESTADO DE ENGRASAMIENTO  

El estado de engrasamiento se define como la proporción de grasa que presentan las canales 

respecto de su peso. Es uno de los factores que producen mayor variación en el valor 

comercial de una canal.  

 

El estado de engrasamiento es el criterio de calidad más importante en la clasificación 

comercial de las canales. Para una buena conservación y transporte de las canales es 
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necesario un estado de engrasamiento mínimo, ya que proporciona a la carne unas 

propiedades sensoriales óptimas. Ruiz de Huidobro et al., (1996), señalan que el estado 

óptimo de engrasamiento es el que compagina la cantidad mínima de grasa para satisfacer 

al consumidor con la cantidad suficiente para asegurar las condiciones de suculencia de la 

carne, de presentación y de conservación de la canal.   

 

El ganadero tiene que adaptar su producción a los gustos del mercado (Cabrero, 1991) 

intentado conseguir el estado óptimo de engrasamiento que influye en la cantidad de carne 

vendible entre canales de peso semejante (Ramsey et al., 1963: Cuthbertson, 1979).  

  

El estado de engrasamiento se puede determinar mediante medidas objetivas y por 

apreciaciones subjetivas. Entre las primeras se encuentran la medida de espesor de la grasa 

dorsal y la cantidad de grasa pélvico-renal y entre las segundas la valoración visual del 

estado de engrasamiento y la apreciación de la grasa pélvico-renal. 

 

Diversas medidas de engrasamiento se han utilizado como una forma de predecir la 

composición tisular de la canal. Hopkins, (1994), encuentra que la medida del espesor de la 

grasa subcutánea cuando es utilizada junto con el peso de la canal caliente, aumenta la 

exactitud de la predicción del contenido de magro.  

 

Kempster et al., (1976), llegan a la conclusión de que la puntuación visual del estado de 

engrasamiento predice de una forma concreta la proporción de músculo de la canal.  

 

La determinación del estado de engrasamiento se suele realizar mediante la calificación del 

estado de engrasamiento y la apreciación de la cantidad de grasa presente en la cara interna 

de la cavidad torácica y el acumulo pélvico-renal. 

 

La grasa de la canal está asociada a la cantidad de carne existent por esta razón Flamant y 

Boccard, (1966), indicaron que la determinación de uno de los grupos de tejidos (hueso y 

músculo por una parte y grasa por otra) es suficiente para caracterizar una canal por la 

relación inversa entre la carne y la grasa. Existen factores como el peso del animal y el sexo 

que van a influir en el estado de engrasamiento.  

 

Factores que influyen en el estado de engrasamiento.   

 El peso influye sobre el grado de engrasamiento, en el que un aumento del peso de 

la canal implica un incremento del grado de engrasamiento.  

 

 El sexo influye significativamente en las características de cobertura de grasa del 

riñón, el macho deposita menos grasa de riñonada que las hembras y que el color de 

la grasa subcutánea y del músculo es más blanco y rosado en machos que en 

hembras Sánchez et al., (1997) y  Carballo et al., (1997). 
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 La alimentación y el sistema de manejo son factores que influyen en la composición 

de la grasa de la canal. Un nivel de alimentación alto energéticamente, administrado 

a ganado bovino durante el periodo de terminación tiene un efecto positivo en el 

engrasamiento del animal (Byers, 1982).  

 

 

3. CONFORMACIÓN  

La conformación se ha definido como el espesor de la carne y de la grasa subcutánea con 

relación a las dimensiones del esqueleto.  

 

De Boer et al., (1974), la definieron como el espesor de los planos musculares y adiposos 

en relación al tamaño del esqueleto, distinguiendo entre los términos de muscularidad 

(relación entre el grosor del músculo y el tamaño del esqueleto) y conformación (la relación 

entre el grosor del músculo y de la grasa con el tamaño del esqueleto que lo soporta).  

  

La conformación puede definirse como la distribución y proporción de las diferentes partes 

que componen la canal. Sañudo y Sierra, (1993), de una manera genérica definen la 

conformación o morfología como la distribución y proporción de las diferentes partes que 

forman un cuerpo, en este caso la canal.    

 

Cabrero, (1991), define la conformación como aquella característica que evaluada 

subjetivamente pretende estimar el contenido en carne de una canal, considerando 

especialmente las zonas donde se ubican los mejores cortes de la misma.    

 

García Torres et al., (2005), señalan que la influencia que ejerce la conformación sobre la 

distribución de los componentes de una canal se traduce en la proporción de los cortes de 

alto valor comercial, guardando una relación directa entre la conformación y la proporción 

de dichos cortes.  

   

Una canal bien conformada es aquella que presenta en sus regiones anatómicas un 

predominio de los perfiles convexos sobre los cóncavos y las medidas de anchura sobre las 

de longitud, dando una sensación de corta, ancha, redondeada y compacta (Sañudo y Sierra, 

1993).  

 

Factores que influyen en la conformación.  

 El peso es uno de los más importantes, Según Colomer-Rocher, (1992), existen 

relaciones intrínsecas entre conformación, desarrollo, forma de los músculos y 

composición física de la canal por lo que un aumento de peso conduce a una mejora 

en la conformación, consiguiendo una canal con el tiempo, más corta, ancha y 

compacta (Colomer-Rocher et al., 1980; Colomer-Rocher et al., 1986).   
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Sánchez et al., (1997), afirman que dentro de las categorías de mayor peso se incluyen el 

mayor porcentaje de canales mejor conformadas. Kirton et al., (1967), afirman que canales 

bien conformadas presentan mayores proporciones de grasa y partes anatómicas de 

desarrollo tardío, menos tejido óseo y músculos más cortos y anchos. 

 

Además estas canales a igual peso y estado de engrasamiento parecen tener unas relaciones 

músculo/hueso más altas y por lo tanto mayores porcentajes de magro. Un aumento de peso 

provoca un incremento de los espesores musculares y acúmulos adiposos (García de Siles 

et al., 1977; Colomer et al., 1980: Bass et al., 1981).  

  

La conformación mejora con el incremento de peso y el estado de engrasamiento (Delfa et 

al., 1987), pero con grados de engrasamiento semejantes y un mismo peso de canal, la 

conformación depende generalmente del genotipo.  

 

Sin embargo Boccard y Dumont, (1960), encuentran que debido a la “Ley de la Armonía 

Anatómica”, las canales de igual peso y estado de engrasamiento, poseen proporciones 

semejantes de piezas independientemente de su conformación.  

 

 La raza es otro factor que influye en la conformación. Font et al., (1995), en un 

estudio realizado con terneros de raza Bruna y de Charolais x Bruna, observaron 

que el cruzamiento Charolais x Bruna tenía un 86 % de las canales clasificadas 

como “U” frente al 68 % que presenta la raza Bruna en las canales de los machos.   

  

Otro trabajo realizado por Alberti et al., (1997b), que utiliza terneros de siete razas 

españolas encuentra también diferentes notas de conformación, correspondiendo la nota 

“U” a las canales de raza Asturiana y Pirenaica y “R” a las canales de raza Avileña, 

Morucha, Parda, Retinta y Rubia Gallega.   

 

 El sexo también influye en la conformación. Carballo et al., (1995), encuentran 

diferencias significativas en la conformación por el efecto sexo, correspondiendo 

una mayor clasificación a los machos que a las hembras.   

 

 La edad del animal influye en menor medida sobre la conformación, en un estudio 

de García de Siles et al., (1982), sacrificando animales con igual peso pero distinta 

edad, observaron que el engrasamiento variaba de forma importante, pero no 

observaron que la edad afectase a la conformación de la canal si se consideraba el 

engrasamiento como variable.   
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 Alimento: los animales que recibieron en su periodo final concentrado tuvieron 

mejor conformación de la canal que los animales que recibieron pasto en su parte 

final de cebo Realini et al., (2004). 

 

En un trabajo realizado por Scollan et al., (2001), en teneros de raza Charolais alimentados 

con cuatro dietas diferentes según el tipo de grasa incorporada: jabón cálcico, aceite de lino, 

aceite de pescado y una mezcla de aceite de pescado y aceite de lino, observaron una mejor 

conformación de la canal en los animales alimentados con la dieta de aceite de pescado en 

comparación con la dieta de jabón cálcico y aceite de lino; esto podría deberse al posible 

efecto positivo que tiene el aceite de pescado sobre el músculo.  

 

4. COMPOSICIÓN DE LA CANAL  

El valor de la canal viene determinado fundamentalmente por la composición tisular, la 

proporción de piezas y la composición química. 

 

La composición regional de la canal está formada por una serie de piezas comerciales que 

se clasifican en distintas categorías según su terneza. Desde un punto de vista histológico, 

la canal está formada por numerosos tejidos (muscular, óseo, adiposo, conjuntivo, epitelial, 

nervioso, sangre, linfa), aunque desde el punto de vista productivo sólo interesan los tres 

primeros (muscular, óseo, adiposo).  

 

En el proceso de crecimiento y desarrollo de un animal, los diferentes tejidos corporales 

evolucionan siguiendo la ley de desarrollo tisular (Hammond, 1932) que nos describe el 

crecimiento de los tejidos orgánicos siguiendo la secuencia: nervioso, óseo, muscular y 

adiposo.  

 

Esta composición tripartita depende del crecimiento alométrico de los tres componentes 

citados que son 0,85, 1,0 y 1,5 (Tulloh, 1963) para el hueso, músculo y grasa 

respectivamente. Cuantitativamente el componente más importante es el músculo seguido 

de la grasa y el hueso.  

 

Los límites y variaciones de la composición relativa de una canal de bovino, según el 

Instituto Técnico de Cría Bovina Francés (ITEB), se presentan en la tabla 2.  

 

Sañudo et al., (1997), observaron que cuando un animal tiene más edad y peso absoluto, la 

proporción de grasa en la canal aumenta proporcionalmente, el porcentaje de músculo 

disminuye y el de hueso se mantiene constante.  

 

Según Robelin, (1986), la canal ideal es la que tiene un porcentaje alto de tejido muscular, 

una cantidad suficiente de grasa infiltrada y una proporción de grasa de cobertura limitada, 
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que permite reducir las pérdidas durante el faenado de la carne y de la canal, disminuyendo 

los costes de producción.  

 

Por otra parte, Wolf y Smith, (1983), proponen una canal con una proporción máxima de 

músculo, una proporción mínima de hueso y unos niveles óptimos de grasa. 

 

Tabla 2. Variabilidad de la Composición Tisular (%) de las carnes de vacuno (ITEB).  

  Variabilidad (%)  Media (%)  

Músculo  56-75   68   

Grasa  5-22   11   

Hueso  14-19   16   

Otros  4-7   5   

  

 

 El tejido óseo tiene una importante función de sostén de las partes blandas del 

organismo y posee un desarrollo precoz porque antes del nacimiento debe ser 

funcional para el soporte del resto de tejidos corporales (Widdowson, 1980).  

 

El hueso presenta un crecimiento diferencial siguiendo el modelo antero-posterior y disto-

proximal. En primer lugar se desarrollan los huesos de las extremidades (metatarso y 

metacarpo), siendo los huesos del esqueleto axial los últimos en desarrollarse (Butterfield, 

1988). Según Hammond, (1932), los huesos van a crecer en anchura tras el cese del 

crecimiento en longitud.   

  

Albertí et al., (1997b), después de realizar un estudio sobre siete razas autóctonas 

alimentadas con concentrado y sacrificados con 450 kg, observaron que las razas rústicas 

son las que presentan mayor porcentaje de hueso, menor de músculo y mayor porcentaje de 

grasa.   

   

El sexo influye en el porcentaje de hueso, Wynn y Thawaites, (1981), afirman que los 

machos poseen más hueso y menos grasa que las hembras.   

 El músculo es el que representa el mayor porcentaje en la canal. El tejido muscular 

está formado principalmente por fibras musculares estriadas que se unen formando 

fascias y constituyen el músculo esquelético.  

Junto al tejido muscular se encuentra el tejido conjuntivo, ligamentos, tendones, la grasa 

infiltrada del músculo, vasos sanguíneos y nervios. El tejido muscular presenta una onda de 



14 
 

crecimiento posterior al tejido óseo, pero su desarrollo es más precoz que el adiposo. El 

desarrollo del músculo es disto-proximal, similar al del resto del cuerpo, es decir crece 

primero en las extremidades y posteriormente en la región lumbar y torácica.   

  

Es interesante que la proporción de músculo en la canal sea alta, ya que su proteína es la 

que confiere el valor nutritivo a la carne, determinando desde el punto de vista del 

consumidor y el carnicero el valor económico de una pieza.   

  

El genotipo determina diferencias en la velocidad de desarrollo de los distintos grupos de 

tejidos que afectan al desarrollo del músculo y el hueso, convirtiendo a las razas en 

precoces o tardías.  En un trabajo realizado por Geay y Malterre, (1973), y Berg et al., 

(1978), observaron diferencias en el porcentaje de músculo en distintas razas bovinas 

sacrificadas al mismo peso canal 310 kg, presentando mayor porcentaje las razas más 

tardías y de mayor peso vivo. Las razas cárnicas continentales consiguieron la proporción 

más alta, en segundo lugar se situaron las razas cárnicas británicas, seguidas de las razas 

rústicas y por último las razas lecheras.  

  

Los animales alimentados en pastoreo presentan una proporción mayor de los músculos que 

forman la pared abdominal, debida a que el volumen ingerido es mayor (Butterfield y Berg, 

1966; Butterfield y Jonson, 1971), las extremidades también están aumentadas de tamaño, 

por las mayores necesidades de locomoción que presentan estos animales respecto a los que 

están estabulados.   

  

 La grasa es el componente físico tisular que presenta mayor variabilidad 

cuantitativa y cualitativa (Briskey y Bray, 1964), condiciona la proporción relativa 

de los otros dos componentes de la canal (Berg y Butterfield, 1976) y a igualdad de 

pesos puede estar influida notablemente por el genotipo y por la alimentación 

(Prescott, 1982). 

 

El tejido graso está constituido por adipocitos especializados en el almacenamiento de 

grasas y por el tejido conjuntivo de sostén. La función del tejido graso es la de reservorio 

energético y de aislante térmico, además de ser un excelente aislante por reducir las 

pérdidas de calor por disipación.  

  

El tejido graso tiene un desarrollo tardío presentando una alometría positiva de coeficiente 

superior a 1 con relación al organismo. Thériez et al., (1981), señalaron que está alometría 

positiva se acentúa con la edad de los animales. El tejido graso sigue un desarrollo similar 

al resto de los tejidos con ondas de crecimiento desde las regiones más distales hacia la 

mitad posterior del lomo y los flancos. 
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Otra función muy importante del tejido graso es la de conferir protección a determinados 

órganos como riñones, aparato digestivo, además de grasa subcutánea o de cobertura, 

protegiendo a la carne de las pérdidas de agua durante la conservación e incluso de las 

posibles quemaduras originadas durante la congelación (Delfa ,1994). Además la grasa de 

cobertura protege a las fibras musculares del fenómeno del acortamiento del frío o “cold 

shortening” (Smith et al., 1976).   

  

El tejido adiposo de la canal está constituido por cuatro tipos de grasa: la interna, la 

intermuscular, la subcutánea y la intramuscular.  

 

Según, Robelin et al., (1974), el orden cronológico de deposición de la grasa establecido 

por los bovinos enteros es: intermuscular, interna, subcutánea, y por último, intramuscular. 

 

Según Johnson et al., (1972), con el aumento del peso y de la edad de los animales, la grasa 

total también se incrementa, siendo la grasa intermuscular la de mayor cantidad, seguida de 

la subcutánea, intramuscular e interna (pélvico-renal). Este crecimiento de la grasa pélvico-

renal es el que presenta más variación en las diferentes fases del desarrollo respecto a los 

demás depósitos grasos (Kempster, 1980) 

  

Existen diferencias entre la composición y cantidad de grasa de las diferentes especies 

animales. El vacuno lechero tiene mayor cantidad de grasa interna que el de aptitud cárnica, 

presentando mayores depósitos de grasa subcutánea, llamada grasa de  cobertura (Lister, 

1980). En todas las especies animales, existe una relación positiva elevada entre la cantidad 

de grasa intramuscular y la grasa total de la canal (López, 1987).  

  

Kempster, (1981), señala que la cantidad y la composición de la grasa pueden variar en 

función de la especie animal, la edad, el sexo, el régimen alimenticio, la localización 

anatómica y el entorno medioambiental. 

 

El peso es un factor influyente en la composición tisular, las canales más pesadas tienen 

menos proporción de hueso y músculo, y más de grasa (Kirton, 1976). El tejido graso es el 

responsable de alterar la proporción de los otros componentes tisulares y de las distintas 

regiones anatómicas o piezas comerciales que pueden obtenerse de canales de peso similar 

(Colomer, 1979).  

  

Algunos trabajos indican que para un mismo peso de canal, el grado de engrasamiento 

depende del sexo (Wynn y Thwaites, 1981), del tipo de alimentación y de la raza del animal 

(Valls, 1980).   

 

Cada raza tiene un patrón característico en la deposición del tejido graso. Wood et al., 

(1980), observaron que las razas mejoradas genéticamente poseen mayor cantidad de grasa 
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subcutánea, a diferencia de las razas no mejoradas que presentan más cantidad de grasa 

pélvico-renal y omental. 

 

La velocidad de crecimiento está íntimamente relacionada con la deposición de la grasa, en 

las razas de menor tamaño esta relación es mayor. Para Scarth et al., (1973), la raza influye 

en el nivel de grasa intramuscular de las canales.  

  

Según afirma Boccard et al., (1979), con la edad aumenta la deposición de la grasa en la 

canal y el progresivo amarilleado de ésta. Algunos autores justifican el color amarillo de la 

grasa de los bovinos con la presencia de carotenos (Wood, 1997).  

 

El color de la grasa es muy importante porque influye directamente en las preferencias del 

consumidor (Barton, 1970). Según Preston y Willis, (1974), los efectos de nutrición y 

engrasamiento se superponen, al observar diferencias en el grado de engrasamiento de 

canales de animales sacrificados a la misma edad.  

 

Según Butterfield, (1988), entre los distintos sexos: macho entero, macho castrado y 

hembra, hay diferencias en la pauta de desarrollo de sus tejidos. La influencia es mayor en 

el desarrollo del tejido adiposo, la precocidad es mayor en las hembras que en los machos 

enteros. Conrad et al, (1996), encuentran una mayor proporción de grasa intramuscular en 

las hembras que en los machos enteros.   

  

La proporción de grasa en la canal aumenta cuando se utilizan dietas ricas en energía que 

proporcionan ritmos de crecimiento altos (Korver et al, 1987). 

 

Administrando una alimentación con concentrado, la grasa de la canal también aumenta 

respecto a dietas basadas en el pastoreo (Sully y Morgan, 1982). En novillos del mismo 

genotipo, las dietas altas en energía producen un aumento de la velocidad de crecimiento, 

canales más pesadas y engrasadas, su carne es más veteada y tierna, comparando con 

animales que recibieron dietas con menor contenido en energía  

  

Geay, (2001), observaron que al aumentar el nivel de energía, la respuesta del animal es 

variable dependiendo del tipo genético o raza utilizada, no disminuye el porcentaje de 

músculo, mientras que el de grasa aumenta y el de hueso desciende (Zea, 1978). 

  

El nivel proteico también afecta a la proporción de grasa en la canal así, un mayor aporte de 

materias nitrogenadas en la dieta, proporciona un aumento del consumo del alimento, de la 

velocidad de crecimiento y de la proporción de proteínas de la canal (Thériez et al., 1976).  
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Stiles y Grieve, (1974), señalan que a medida que aumenta el nivel de proteína en la dieta 

se produce un incremento del contenido proteico de la canal y una disminución del 

contenido de grasa.   

 

Cuando los periodos de acabado tienen una mayor duración el porcentaje de grasa en la 

canal es mayor (Keane et al., 1989), se incrementa el grosor de la grasa de la canal y su 

rendimiento (Aalhus et al., 1992).   

 

En un trabajo realizado por Zea y Díaz, (1987), con terneros alimentados con una dieta 

basada en pasto observaron que al aumentar su periodo de terminación, el porcentaje de 

grasa era mayor pero disminuía su cantidad de carne y de hueso. Por el contrario Carballo 

et al., (1997), no aprecian diferencias entre canales de los animales acabados con un 

periodo más o menos largo de cebadero frente a los de un manejo intensivo.  

   

Zinn, (1989), observaron que al aumentar el nivel de grasa de la dieta, los terneros tenían 

mayor porcentaje de grasa pélvico-renal y del corazón. Otros autores también llegaron a la 

misma conclusión (Zinn, 1988).  
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CONCLUSION 

La calidad de una canal se basa en la apreciación de: principalmente el peso, rendimiento, 

la conformación, engrasamiento, y la proporción de su composición tisular entre ellas la 

relación carne – grasa. Algunas de estas características, como el peso de la canal, su 

conformación y el grado de engrasamiento son utilizadas para fijar el precio. 

 

El rendimiento de la canal será mayor cuando más pesado es el animal terminado, con la 

edad y con respecto al sexo el macho rinde más que hembras, el macho entero más que el 

novillo, que la vaca y por último la vaquillona. De la misma el rendimiento está 

influenciado por la raza, aquellas carniceras serán de mayor rendimiento que las lecheras o 

doble propósitos y por el grado de engrasamiento dependiente de la alimentación. 

 

Dependiente de la alimentación el grado de engrasamiento será mayor a mayor densidad 

energética, al igual que a mayor edad. El sexo influye en el nivel de engrasamiento hembras 

depositan grasa más rápidamente que machos, esta grasa se deposita en exeso en riñon 

(abdominal) por lo cual sería unos de los puntos de menor rendimientos de la canal en 

hembras.  

 

La canal está formada por numerosos tejidos, pero el tejido muscular, óseo y adiposo son 

los más importante desde el punto de vista productivo por lo cual la relación entre ellos 

depende de factores de crecimientos alométricos, que están determinado por la edad, sexo 

raza y nivel de alimentación en sus respectivas edades.  
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